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“Si aceptamos la Buena Noticia 
de que Dios nos ama, de que 
somos Suyos, que somos muy 
especiales para Él, es que Él nos 
ha creado con ternura y amor”. 

Madre Teresa de Calcuta. 

Eje Vocacional
Centroamérica-Panamá

en acción

Ponte en la presencia de Dios y lee la siguiente cita bíblica 
1 Cor 13, 1-13. 

Haz la siguiente oración.

Señor:
Que hermoso es tener un corazón con capacidad para amar y perdonar,
para ayudar y comprender, para creer y confiar.
Pero qué difícil me resulta practicarlo, hacerlo vida en mis actos de cada día.
Mis fuerzas son muy limitadas y son más las horas bajas que las buenas.
Tú siempre estás ahí, esperándome, creyendo en mí, confiando en mí.
Que una caída de hoy sea un peldaño que me acerque más a ti y a mis 
hermanos; que cada día tenga el coraje de volver a empezar en el 
camino del amor.
Que, al cerrar cada noche, pueda refugiarme en tu regazo de padre 
comprensivo y amoroso.
Dame la valentía de saber unir mi mano a otros hombres y mujeres, mis 
hermanos, para hacer crecer entre todos el arco iris del amor y 
de la amistad. Amén

Escuchar después:  Canción al Corazón de Jesús  (Cristóbal Fones SJ)

https://www.youtube.com/watch?v=MCkUpCHMJsQ
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Dios es Amor. 
Benedicto XVI

	 El término «amor» se ha convertido hoy en una de las palabras 
más utilizadas y también de las que más se abusa, a la cual damos 
acepciones totalmente diferentes.
	 Los antiguos griegos dieron el nombre de eros al amor entre 
hombre y mujer, que no nace del pensamiento o la voluntad, sino que 
en cierto sentido se impone al ser humano.
	 El amor de amistad (philia) es aceptado y profundizado en el 
Evangelio de Juan para expresar la relación entre Jesús y sus discípulos. 
Este relegar la palabra eros, junto con la nueva concepción del amor 
que se expresa con la palabra agapé, denota sin duda algo esencial 
en la novedad del cristianismo, precisamente en su modo de entender 
el amor.
	 El eros ebrio e indisciplinado no es elevación, «éxtasis» hacia lo 
divino, sino caída, degradación del hombre. 
Resulta evidente que el eros necesita disciplina y purificación para 
dar al hombre, no el placer de un instante, sino un modo de hacerle 
pregustar en cierta manera lo más alto de su existencia, esa felicidad 
a la que tiende todo nuestro ser.
	 Hace falta una purificación y maduración, que incluyen también 
la renuncia. Esto no es rechazar el eros ni «envenenarlo», sino sanearlo 
para que alcance su verdadera grandeza.
	 El modo de exaltar el cuerpo que hoy constatamos resulta 
engañoso. El eros, degradado a puro «sexo», se convierte en mercancía, 
en simple «objeto» que se puede comprar y vender; más aún, el hombre 
mismo se transforma en mercancía.
	 Nos encontramos ante una degradación del cuerpo humano, 
que ya no está integrado en el conjunto de la libertad de nuestra 
existencia, ni es expresión viva de la totalidad de nuestro ser, sino que 
es relegado a lo puramente biológico.
	 Ahora el amor es ocuparse del otro y preocuparse por el otro. Ya 
no se busca a sí mismo, sumirse en la embriaguez de la felicidad, sino 
que ansía más bien el bien del amado: se convierte en renuncia, está 
dispuesto al sacrificio, más aún, lo busca.
	 El desarrollo del amor conlleva el que ahora aspire a lo definitivo, 
y esto en un doble sentido: en cuanto implica exclusividad —sólo esta 
persona—, y en el sentido del «para siempre». El amor es «éxtasis», 
pero no en el sentido de arrebato momentáneo, sino como camino 
permanente, como un salir del yo cerrado en sí mismo hacia su 
liberación en la entrega de sí y, precisamente de este modo, hacia 
el reencuentro consigo mismo, más aún, hacia el descubrimiento de 
Dios. 
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	 Se puede hacer una distinción en el tipo de amor: eros como 
término para el amor «mundano» y agapé como denominación 
del amor fundado en la fe y plasmado por ella. En algunos casos se 
contraponen. En realidad, eros y agapé —amor ascendente y amor 
descendente— nunca llegan a separarse completamente. Cuanto 
más encuentran ambos, aunque en diversa medida, la justa unidad 
en la única realidad del amor, tanto mejor se realiza la verdadera 
esencia del amor en general.
	 El eros de Dios para con el hombre, como hemos dicho, es a la 
vez agapé. No sólo porque se da del todo gratuitamente, sin ningún 
mérito anterior, sino también porque es amor que perdona. El amor 
apasionado de Dios por su pueblo, por el hombre, es a la vez un amor 
que perdona. Un amor tan grande que pone a Dios contra sí mismo, 
su amor contra su justicia.
	 El eros orienta al hombre hacia el matrimonio, un vínculo 
marcado por su carácter único y definitivo; así, y sólo así, se realiza su 
destino íntimo. El matrimonio basado en un amor exclusivo y definitivo 
se convierte en el icono de la relación de Dios con su pueblo y, 
viceversa, el modo de amar de Dios se convierte en la medida del 
amor humano.
	 La verdadera originalidad del Nuevo Testamento no consiste en 
nuevas ideas, sino en la figura misma de Cristo, que da carne y sangre 
a los conceptos: un realismo inaudito. En su muerte en la cruz se realiza 
ese ponerse Dios contra sí mismo, al entregarse para dar nueva vida 
al hombre y salvarlo: esto es amor en su forma más radical. Es allí, en 
la cruz, donde puede contemplarse esta verdad. Y a partir de allí se 
debe definir ahora qué es el amor. Y, desde esa mirada, el cristiano 
encuentra la orientación de su vivir y de su amar.
	 Jesús ha perpetuado este acto de entrega mediante la 
institución de la Eucaristía durante la Última Cena. Ya en aquella 
hora, Él anticipa su muerte y resurrección, dándose a sí mismo a sus 
discípulos en el pan y en el vino, su cuerpo y su sangre como nuevo 
maná. La Eucaristía nos adentra en el acto oblativo de Jesús. La unión 
con Cristo es al mismo tiempo unión con todos los demás a los que él 
se entrega.
	 La comunión me hace salir de mí mismo para ir hacia Él, y por 
tanto, también hacia la unidad con todos los cristianos. El amor a Dios 
y al prójimo están realmente unidos: el Dios encarnado nos atrae a 
todos hacia sí. Se entiende, pues, que el agapé se haya convertido 
también en un nombre de la Eucaristía: en ella el agapé de Dios nos 
llega corporalmente para seguir actuando en nosotros y por nosotros. 
El amor puede ser «mandado» porque antes es dado.
	 Aunque se extienda a todos los hombres, el amor al prójimo no 
se reduce a una actitud genérica y abstracta, poco exigente en sí 
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misma, sino que requiere mi compromiso práctico aquí y ahora. Amor a 
Dios y amor al prójimo se funden entre sí: en el más humilde encontramos 
a Jesús mismo y en Jesús encontramos a Dios. La afirmación de amar a 
Dios es en realidad una mentira si el hombre se cierra al prójimo o incluso 
lo odia.
	 El Señor tampoco ha estado ausente en la historia sucesiva de la 
Iglesia: siempre viene a nuestro encuentro a través de los hombres en los 
que Él se refleja; mediante su Palabra, en los Sacramentos, especialmente 
la Eucaristía. Él nos ha amado primero y sigue amándonos primero; por 
eso, nosotros podemos corresponder también con el amor. 
	 Es posible el amor al prójimo en el sentido enunciado por la Biblia, 
por Jesús. Consiste justamente en que, en Dios y con Dios, amo también 
a la persona que no me agrada o ni siquiera conozco. Esto sólo puede 
llevarse a cabo a partir del encuentro íntimo con Dios, un encuentro 
que se ha convertido en comunión de voluntad, llegando a implicar el 
sentimiento. Entonces aprendo a mirar a esta otra persona no ya sólo con 
mis ojos y sentimientos, sino desde la perspectiva de Jesucristo. Su amigo 
es mi amigo. Al verlo con los ojos de Cristo, puedo dar al otro mucho más 
que cosas externas necesarias: puedo ofrecerle la mirada de amor que él 
necesita.  Si en mi vida falta completamente el contacto con Dios, podré 
ver siempre en el prójimo solamente al otro, sin conseguir reconocer en él 
la imagen divina.  
	 El amor es «divino» porque proviene de Dios y a Dios nos une y, 
mediante este proceso unificador, nos transforma en un Nosotros, que 
supera nuestras divisiones y nos convierte en una sola cosa, hasta que al 
final Dios sea «todo para todos».

1. Lee la siguiente anécdota de la Madre Teresa de Calcuta.

“Una señora, impresionada por verla bañar a un leproso, le dijo: 
- Yo no bañaría a un leproso ni por un millón de dólares.
La Madre Teresa le contestó: 
- Yo tampoco, porque a un leproso solo se lo puede bañar por amor.”

2. Escucha la canción #conyporamor#martínvalverde

¿Qué cosas harías por Amor?


